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J U A N Q U E R I E Y J U A N Q U E L L O R A . 

— Me lo contará* ahora todo, mancebo? dijo 
la hija de Santiago inclinándose hacia mí y apo
yándose sus brazos en la mesa. 

— ¡Dios mió! ¿Tanto os importa? la pregunté. 
— Sí, tanto. 
— ¿Y si os enfadáis? 
— Eso es igual... decidme porque hago bien; 

en reirme de la idea de casarse conmigo. 
¿Es acaso porque no soy mas que una...? 
La palabra espiró en su vaso. 
— ¡Oh hija de Santiago hija de Santiago!..., 

tartamudeé estupefacto de su declaración. ¡Quién ¡ 
os ha metido esa idea en los sesos? 

—Bueno. Ya presumo lo que puede ser, pro
nunció con frágil voz, cuya firmeza contrastaba 
con la firmeza d^ sus facciones. Pero sé sincero. 
¿Sabe quién soy el que piensa darme mano de 
esposo? 

— No. 
Segura estaba de ello. 

Apenas cayeron estas palabras articuladas de 
su boca, asió el vaso y lo vació de un trago, co-
mo para dar tiempo a que disipase una bocanadr¡ 
de calor, que apoderándose de ella de repente ha
bia encendido s/i rostro. 

— Ah, dijo Mirieta, me habia distraído. ¿Qué 
te ha contado este mancebo?. 

— Nada. 
— ¡Cómo nada! 
— No, c á l l a t e . . . mira, Mariquita, entre aque 

llosjugadores.de bolas esta tu amante; vete á 
buscarle... hasta lue^o. 

— A h , ah, bien te entiendo , dijo Marieta, el 
mancebo te está contando lo que deseas. Y por 
q e é no lo cuenta delante de mí? prosiguió tirán
dome de la oreja... ea, dive tiros . . . Adiós ca
ballero. 

Y cogiendo con sus dos manos las puntas de su 
delantal de tafetán negro me hizo una prodigiosa 
cortesía. 

— Buenos días, señorita Marieta, la dije. 
— Loca, murmuró la hija de Santiago. 
Se levantó de repente y añadió. 
— Señor Tintín, vamos á dar juntos un paseo. 
— Con mucho gusto, hija de Santiago: ¿y . á 

dónde iremos? 
— Cerca de aquí , al camino nuevo. 
— Muy bien. 
Llamea Perico, le pagué, y acercándonos luego 

a la pared y agachándonos detrás de los toneles 
Para no ser viitos de los jugadores de bolas, sa

limos al. vacia-botellas por una puerta falsa que 
daba al campo. 

Luego que nos vimos fuera la ofrecí mi 
brazo. . ;. 

— No, esclamó ella, no... si nos encontrasen 
asi tal vez se lo contarían á vuestra madre, y en el 
fondo soy mas honrada de lo que se cree. Con
tentaos con venir á mí lado y hablemos. ¿Cuál es 
el nombre dei que me ama. 

— Juan, la contesté 
No pudo reprimir un grito de voz. 
— ¿Juan vuestro inseparablecompañcro? 
— E l mismo. 
— Y a lo »resumia yo. 
— ¿Como? 
— ¡Oh! eso es todo una historia. Referíroslo 

seria tan largo como pasar un rosario. 
— ¡Pobre muchacho! con que me ama! lo sien

to , porque seria un caigo de conciencia ¿no es 
verdad? 

— ¡Un cargo de conciencia! ¿Y por qué? Ja pre
gunté? 

— ¿No lo adivináis? Pues no sois tan inocente. 
¿Cómo remediarlo? Suelen ser tan peligrosas esas 
niñ rias! 

— ¿Para vos, ó p a r a é ' , hija de Santiago? 
—Para él ó para mi, ¿quién sabe? Figuraos 

que casi todos los dias pasa por delante de mi 
puerta: baja la cabeza apenas me descubre: se son
roja, aprieta el paso y vuelve ia cabeza cuando es
tá al fin de la calle. Entonces yo hago como que 
me ocupo de otracosa, pero jamás le quito ojo de 
encima, y desnues... 

— ¿Qué sucede después? 
— ¡Ah, Dios mío! ¿Y por qué ocultarlo? me ha 

conmovido, y cuando le veo me abate la tristeza 
por todo el dia, sin que atine la verdadera causa. 

— Eso es que también vos estáis enamorada. 
— ¡ A h ! él es muy galán y apuesto; dijo dete

niéndose y sentándose en una piedra, mientras 
yo permanecía de píe al borde del camino. 

— En el colegio todos le amamos mucho. 
— ¡Ohl quién fuera como vosotros, paca 

amarle como á un compañero , como á un her
mano. 

— ¿Y qué obstáculo hay para que le améis de 
ese modo? 

— ¿Y si el amor que él me profesa es mas 
profunuo? objetó ella con toda inquietud. 

Acordaos de lo que antes dijisteis: que esas 
niñadas son peligrosas las mas veces. 

— Ten"is razón; mas ¿cómo remediarlo? dad
me un consejo. ¿Es cosa de que yo abaldone la 
aldea? E n rnas de una ocasión lo he pensado para 

que no me imputen infinitas culpas que no come
to. ¿Avisaré á su madre? Y , q u é adelantaremos 
con eso? A no ser que ta esplique yo misma que 
soy.... Sí, eso es mejor, estoy resuelta, prosiguió 
levantándose con brio, como cediendo a! impulso 
irresistible de aquella determinación repentina. 

— Cómo os decidís á dar.semejante paso si es-
jtoy persuadido de queie amáis? ¡Impusiblel 
1 —¡Impos ib l e os parece! 

Al decir estas palabras puso su mano derecha 
sobre mi hombro, y llevando la otra al corazón, 
añadió: 

— ¡A i, no sabe? cuánta honradez aquí se al
berga! Desechad toda inquietud. 

— f,Y si entonces dejara él de amaros? 
— ' N o aspro á otra cosa , .pronunció con toda 

la exaltación de un pensamiento generoso, que 
se retrató en su movible y apasionada fisono
mía. 

Tranquil izándose á poco, añadió después áe 
breve pausa: 

— Oidme, Agustín , es indispensable que me 
le tragiis es a misma tarde, y os aseguro que aun 
cuand i su madre lo sepa, uo tendrá porque sen
tirlo. ¿Me lo prometéis? 

— ¡Es tan dificultoso! Tanta es la timidez de 
Juan, que ignoro si admitirá la cita. 

Ella se sonrió, diciendo: 
— ¡Báh, mas tarde ó mas temprano él hubie

ra venido á mí sin que nadie íe tragóse, con que 
el esfuerzo no será tan penoso como presumís . 
Ademas, por si vacílase, he aqui lo que le obli
gará á ceder: dadle de mi parte esta cruz de dia
mantes, en la que tantos deseos tiene de impri
mir sus labios, y decidle que exijo que él en per
sona me la devuelva. 

— Sea como gustáis . ¿Y dónde os encontra
remos? . 

A las cinco en Bagatela y eu el gabinete del 
piso bajo, donde estaremos los* tres solos. 

—¿Con que á las cinco? Comente 
— Hasta luego, Agust ín . . . jAh! . . . antes de se

pararnos os recomiendo á Marieta; es una joven 
encantadora y de buen corazón, aunque algo ca
liente de cascos. 

— Muy lejos está de igualaros: si yo uo futse 
tan amigo de Juan... 

— ¿De veras? Gracias. ¿Qué os daré yo eu 
muestra de reconocimiento? Tomad este ramito 
de jazmín, s que traigo en la pañoleta , y cunto 
entre amigos todo es CUBtUü* espero que á'él le 
deis la parto que le correspondí , para que um -
bos tengáis de mí una dulce memoria. 

—. ¡Ah hija Je Santiago, hija de Santiago ! re-
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puse. Por mas que lo d i s imulé i s , ¿ él y no á mi 
vá dirigido este regalo. 

Se s o n r i ó , rae tendió la mano, la estreché en
tre las mias... En seguida voivió á subir ella el 
sendero que guia á la puerta falsj de Bagvrela; y 
tomando yo otra direceion, me fui á mi casa para 
ahorrarle á Juan el trabajo preliminar del castigo 
s i l e j í s t c o que debia redimir en la ciase aqueiia 
misma tarde. 

(Continuará.) 

R E V I S T A X>B T B A T R O S . 

La empresa del teatro del Príncipe le ha rega-
{ I; do al eñor don T o m á s Rodríguez Rubí u n í 
¡ cruz 'de Cirios III guarnecida de diamantes: tam

ban el 8 ñor duque de Rivas le ha hecho á su 
artigo un obsequio semejante. Todo lo merece el 
autor de La Rueda de la Fortuna. 

S. M . la reina doña Isabel II asistirá uno de 
estos días á la inauguración del puente de A r -
ganda. 

U N A N O T A B I L I D A D ! ! ! 

Multi suut vocati, pan i vero 
electi. 

¡Ahi está para todos el camino de la inmortali
dad!., que dijo el otro, protector nato de los des
memoriados. Como si no hubiese mas que decir: 
«Quiero que mi nombre pase á la posteridad, y 
que ios sidos venideros le repitan entudasmados, 
Ínterin la trompetilla de la fama esparce su eco 
por tod> el u n i v e r s o ! » . . . Una notabilidad futura 
é h l . . . lo 'juese llama ser algo mas allá del sepul
cro!... Oh! para esto se necesita haber sido mu
cho, en grado superlativo, mas acá de esa misma 
vivienda; ó por el contrario muy poco, tan poco 
que es indispensable no babee sido nada ; pues 
solo en cambio de una vida de perros concede la 
trompa inmortal sus famosas variaci mes: serena
ta, que el agrac ado no llevaría muy á bien si la 
escuchase, porque habiendo muerto de miseria, 
ó habiendo vivido miserables (es cues t ión de 
nombre) los honores postumos tienen todo el ca* 
rácter de cencerradas. 

Pero la palabra notabilidad envuelve una de 
las cuestiones m»s arduaJ y profu idas que se han 

G I S E L A . — L A S BATUECAS. 

E l argumento del baile estrenado en el Circo, 
después de haberse anunciado como de costum
bre dos ó tres reces, y de haberse faltado otras 
tantas s lo pro metido, es escelenie y de muy 
buen guste: se funda en una tradición alemana 
y es fartást ico como debiera;1 ser todos los ar
güían titos de les bailes. Se ha puesto en escena 
con pocü aparato y menos esmero, de donde de
ducimos que el director de estas funciones no lo 
entiende El libreto del baile es dé Gautier, la 
música de Adam: se compuso para que la Cario-
la Grisi 1" estrenara en la academia Real d M ú 
sica de París: si no nos engañan nuestras noti
cias la Guy Stefan bncia en el teatro de la reina 
de Londres el papel de la reina de las Wfllis, 
con que salió en el Circo la Latour, y en el que 
la ha sustituido la Pitit. La Guy Stefan ha sido 
recibida con unánimes aplansos: ejecuta con de
licadeza y maestría: es aerea, vaporosa, fantás
tica como la heroína á quien representa: ha 
venido á Madrid para demostrarnos con la espre-
siou de su ademan que también el baile es un 
idioma. Con todo, por mas que diaan, el señor 
Ferranti no sirve para formar pareja cutí la gra
ciosa bailarina: Ferranti no sale de su eterno mo
jinete, sigue no sabiendo donde colocar los bra
zos, y le desfavorecen notablemente los promon
torios de sus rodillas. La Duva! fue asimismo 
aplaudida y la Guy Stefan, aun cuando brilló 
mas, no ecl ipsó ei mérito de su compañera. A u 
guramos al baile de Gisela muchas representa
ciones. La Guy Stefan está contratada hasta fines 
de febrero: se asegura que entre los bailes en que 
debe presentarle se cuenta el Diablo enamorado, 
que es uno de sus mas señalados triunfos. 

No cabe duda: hs comedias de magia van ca
ducando: para escribirlas se requiere mas pa
ciencia y mecanismo que inspiración y talen
to: per eso deseariaa.os que el señor Hartzem-
Jjijsch no malgastase sus brillantes cualidades 
dramáticas en obras de este g é n e r o , en quede 
la Redoma encantada descendió á los Polvos de 
ta madre Celestina y de allí á Las Batuecas 
cuyo éxito ha sido poco lisongero. 

En jas decoraciones ha habido poca novedad 
y así es que no han escitado la admiración de 
los espectadores como ha sucedido olras'veces. 
Si la empresa del Príncipe quiere prosperar 
procure sustentarse en la carrera que ha empren
dido con La Rueda de la Fortuna. 

y nosotros á quienes ha mucho tiempo trae in
quietos »-sta importante materia, vamos á poner 
de manifiesto la-* dfei entes clases de notabilidades 
que conocemos. V el hacer este sacrificio (su-
pler nos, los sabios : toso y ahueco la voz) es 
con la esperanza de que pueda el lector aprove
chando nuestras revelaciones, comprar la parte 
que necesite del género en c u e s t i ó n , ya sea para 
figurar entre sus contemporáneos , ó para lanzar
se al tiempo futuro, que á no dudarlo, es donde 
cuestan mas caras las distinciones. 

La primera y mas indispensable d i v i s i ó n , c o n 
siste en separar las notabilidades naturales de las 
artificia es y ambas de las mistas, subdiv íd iéndo-
se todas en presentes y postumas. De ias artifi
ciales y mistas pensamos ocuparnos por ahora, 
pues no cumple á nuestro propósito decir por 
qué motivo llama un ciego la atención de cieu 
personas con vista; ni hacemos otra cosa en ese 
punto sino dar gradas á la naturaleza por ha 
bernos formado con arreglo á ordenanza sin pier-
nis de menos ni protuberancias carnosas de mas, 
y aun si nuestra modestia lo permitiese! P r o 
mas vale callar, no digan las lectoras que estoy 
orgulloso con m¡ hermosura, y... no es así en 

I verdad! La endosaría gustoso á la vista, orden y 

disposic ión de la mas bonita entre todas ellas. Se
ria de desear también que todo el sexo hermoso 
tuviese por suyas estas lineas, ínterin luchamos 
un momento con los aristócratas de corazón y | a 

democracia de pico; esperando que si las her
mosuras á quienes aludimos han de protestar al
go del endoso, se queden con ¡a persona del arti
culista y nos devuelvan el escrito. 

« T o d o s somos iguales» dice una fracción de 
ese mundo que se agita entre los puntos de nues
tra p l u m a — « N o tal» replica el resto "de vivientes 
amostazados; y nosotros viendo empatada la 
cuest ión decimos que los primeros tienen mucha 
razón, y que los segundos están Henos de igno
ra cia ó de malicia, ó de ambas cosas á la vez. 
¿Qué motivos hay para que no seamos ¡guales 
todos los hombres?... ¿Será tal vez que unes 
tengan cuatro pies de estatura y otros siete, ó el 
pesar los unos cuatro arrobas y los otros diez?... 
No por cierto; esas diferencias las dejó esplica-
das muy bien la naturaleza d'ciendo al hombre-
tij ra: «ganarás el pan vistiendo al prógimo, y yo 
h<tré los hombres desiguales <mtre sí para que á 
Juan no le sirva la levita de Pedro.» Be con
siguiente no es ahí donde se han de buscar pun
tos de semejanza que establezcan esa igualdad 
absoluta entre los seres racionales! Ese es un 
principio altamente fi losófico, único de su g é 
nero que reside en é l corazón, y que gratuita
mente descubriremos ahora, para reunir los en
contrados pareceres de esas gentes que andan 
disputando sobre la incontestable verdad de que 
«Todos» (en confianza amab es lectores, en con
fianza deque guardareis secreto, aprovechando 
el consejo) (.(.Todos somos iguales.» Desengáñense 
de una vez los grandes que no quieren menguar 
y los chicos que ansian crecer; el corazón huma
no que le dieron á Pedro es casi lo mismo que el 
de Juan, y en ambos no late otra idea que la am-
biciun con mas ó menos grad s de avaricia. Y no 
es cosa de calentarse ahora la cabeza en averiguar 
la analogía de estas líneas con el epígrafe del ar
t í c u l o , porque no hay ninguna; ya lo sabíamos 
nosotros antes de escribirías, y sin embargo era 
preciso introducirse de algún modo en el án imo 
de los lectores, para dec.rles, lo que verán si si
guen leyendo. Porque ya mineralógicamente ha
blando hemos hallado el filón del artículo , y el 
asunto está en mineral. 

fContinuará) 

E R R A T A S . 

E n el a r t í c u l o « E l Molino de Guadalaja

r a , » inserto en la Revista de ayer, donde d i 

ce: ccBien lejos de esto, conducido natural-

I mente el plan del Molino de Guadalajara, & c . » 

debe decir.: « B i e n lejos de estar conducr 

do, & c , » y donde dice: «dar un sopapo a 

mas p a c í f i c o , » debe decir: «dar un sopapo al 

mar pac í f i co .» 

CRUZ. 

A las cuatro de la tarde. 

LO DE ARRIBA ABAJO O LA BOLSA Y 
E L RASTRO. 

IVluy acreditado drama de costumbres 
populares en des jornadas , que será 
exornado rt>ii todo su aparato. 

A las ocb» de la noche. 
Se cjp(ut;¡rá el drama nuevo en cuatro 

¡urtos y en verso, original de don José 
Zorrilla. titulado ; 

EL MOLINO DE GÜADALAJARA. 

PEUSOrvAGES. ACT01US. 

Bcíia Juana. . . . Sras. Pérez. 
Eueia Tábida. 
Teiesa Duran.. 
B. Pedro Canillo. Sres. Lombia. 
Juan Pérez. . . . A (verá. 
Gil de Marchena. Lumbreras. 
Lucas Ruiz. . . t Azcona. 

D?IIestero i . ° . . Carcelle. 
id. 2. ° . . . . . . Torroba. 
Id. 3 " • . . . . Garcia. 
Criado Rada. 

Terminará la función con baile tueioiia 

PRINCIPE. 

A las cuatro en palito de la tarde. 
•1. 5 Sinfonía. 
2. 0 El acreditado drama de espec

táculo , en tres actos, titulado. 

L A HE E M A N A DE BRUSELAS 0 E L 

A B A T E i : E P E E Y EL ASESINO. 

Exornado con todo el aparato que su 
l argumento requiere. 
•j Atendida la estension del drama no pue-
j d '(• hacerse ningún fin de tiesta. 
\ A las siete media de la noche. 
} Se pondrá eu escena la gran comedia 

de magia., nueva, original, en siete cuadros 
escrita en prosa y verso, titulado: 

L A S B A T U E C A S . 

CIRCO. 
A las siete y media de la noche. 

BELISARIO! 
Opera seria en 5 actos. 
Cantada por las señoras Villó de Ramos 

y Gariboldi y los señores Salvatori y Sínico 

TEATRO DE LAS TRES A l ü S A S , 

Sito en la plazuela de la Ce
bada, núm. 96, cuarto princi

pal. 

Funciones para hoy domingo «9 di 
octubre de I8;<3. 

A las cuatro de la tarde. 

T E A T E O S . 
Después de una sinfonía se pondrá en 

escena Ja celebrada comedia en O actos, 
verso del maestro Tirso de ¡Molina, 

titulada. 
LO QUE SON MÜGEKES , Ó GIBAJA 

E L C A S A M E N T E R O . 
Seguirán las boleras de la libertad por 

° e i s niños aficionados discípulos del pro-
"esor don Caspa" Guil ló . 

Terminará el tole Ja función con un 
gracioso y divertido saínete, 
f A Jas ocho de Ja noche, 

j I Precedido de una sinfonía se ejeutará 
, I e! drama de espectáculo en tres actos, 

I CUTO titulo es 
j LA H U E R F A N A DE BRUSELAS 0 E L 

A B A T E V E P E E . 
. I A continuación se ejecutara por los mi s" 

mos seis niños Ja inglesa, paso Lailabl e. 
Y dará fin el todo d é l a función con 

un buen saínete. 
Los precio* de f o r la tarde y noche se 

J anuneiar.in por cartries. 
ÜVH'RiiMA HE Búl%. "* 


